
Documento de trabajo para la Etapa Continental 
RESUMEN LEIDO 

 

El sínodo avanza, millones de personas se han implicado. Son los verdaderos protagonistas. 

¿Cómo se logra y realiza ese caminar juntos para anunciar el Evangelio? El Espíritu nos impulsa 

hacia la escucha. 

Las expectativas de participación han sido superadas: 112 de 114 diócesis, 17 de 23 

dicasterios, iglesias orientales católicas, órdenes religiosas… Estamos en la etapa de discernir 

prioridades en la Asamblea General del Sínodo que presidirá el Papa. 

ESCUCHA entendida como apertura y acogida. 

IMPULSO hacia la Misión en diálogo permanente. 

PARTICIPACIÓN  para lograr un compromiso común posterior. 

CONSTRUIR la base sobre la comunión, la participación y la misión. 

LITURGIA, especialmente la eucarística, cumbre de la vida cristiana que nos reúne en camino. 

Para avanzar necesitamos de la conversión espiritual y de una metodología para los próximos 

pasos. 

En definitiva, un camino de renovación para vivir el Evangelio según el signo de los tiempos. 

Proceso sinodal  

Una Iglesia capaz de dar un testimonio creíble: inclusiva, abierta, acogedora. 

Testimonio de pertenencia: no es solo sacerdotes, obispos, cardenales, religiosos. 

Mirada honesta y autocrítica, con luces y sombras , donde se hable y se reúna más. 

Necesidad de transparencia, diálogo y corresponsabilidad. 

Existen rechazos y resistencias, escepticismo, temores. 

Obstáculo: los abusos como una herida abierta. 

Recuperar la centralidad del bautismo: todos compartimos vocación misionera. 

En definitiva, la sinodalidad busca que todos se sientan que esta Iglesia es su casa. 

A la escucha de las escrituras  

Somos como una tienda de campaña, que debe moverse y ampliarse en el desierto 

cooperando con el Espíritu. La Iglesia y su misión no son nuestras, son de Dios. 

Hacia una Iglesia sinodal misionera  



Somos un sueño divino que busca la unidad en la diversidad colaborando con el Espíritu de 

Dios que ha preparado algo nuevo. 

Nuestra referencia es Pentecostés, no Babel, sin caer en la zona de exclusión nitampoco en la 

zona de confort. 

Que la escucha se convierta en acogida… y no estamo bien preparados para esto = 

Soledad y aislamiento de muchos clérigos, clericalismo a ultranza del poder y el legalismo, 

mundo joven, discapacitados madres solteras, curas casados, movimientos LGBTQ, 

inmigrantes… Todo ello en medio del consumismo, la secularización, los escándalos eclesiales y 

el relativismo general que lleva a la intolerancia. 

Necesitados de un proceso de conversión mirando las primeras comunidades que lo 

compartían todo. 

“La responsabilidad de la vida sinodal de la Iglesia no puede delegarse, sino que debe ser 

compartida por todos en respuesta a los dones del Espíritu”. 

Por tanto, necesitamos de una formación permanente que implique lo personal, lo espiritual, 

lo teológico, lo social y lo práctico.  Una liturgia con otro lenguaje y otra participación, una 

reconciliación y una espiritualidad mñas centrada en la oración a la escucha… 

Próximos pasos 

El documento finaliza remarcando la importancia de la atención al Otro desde la escucha y el 

diálogo como el camino necesario. Los dones del Espíritu se nos ofrecen desde esta actitud. 


